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NADIK SE MI ERE HASTA QUE DIOS QUEllE.

I.

Sucede á veces que muere un hombre por una picada de un 
insecto, otro pierde la vida á consecuencia de una caída sobre 
la alfombra de su gabinete. Con razón se dice (jue debemos es­
tar siempre preparados para morir. Sin embargo, la liistoria nos 
ofrece algunos ejemplos que prueban que Dios retarda la hora 
de nuestra muerte, cuando quiere couservariios la salud. El 
más señalado do estos ejemplos es el de un genlil-hombre lla­
mado Francisco Civil.

Se sabe que en e! reinado de Carlos !X, en lü62, la ciudad de 
Rouan fue sitiada por el ejército católico, mandado por el duque 
de Uuisa.

Los hugonotes, mandados por Montgomery, ios mismos que 
habían causado la muerte de Enrique II, estaban fortificados en 
la plaza, rebusando rendirla.

El duque de Guisa, queriendo evitar el pillaje ai ser tomada 
la ciudad, prometió ¡i sus soldados grandes cantidades de dine­
ro en cambio de sus partes de botín. Los sitiados, lejos de mos­
trarse reconocidos, enviaron á uno de los suyos al campo cató­
lico para asesinar al Duque.

Aquel miserable fue descubierto y preso, confesando su pro­
yecto crimina!. Llevado á la presencia del de Guisa, preguntóle 
éste si por casualidad y sin saberlo él, le había ofendido alguna 
vez dándola iiiolivo para que le odiase. El asesinóle contestó 
que no, añadiendo que sólo el interés de su religión le liabia de­
terminado a querer matara! jefe del ejército católico, c Pues 
bien, le dijo el duque de Guisa, si tu religión te obliga á quitar 
la vida á un hombre que. jamás te ha ofendido, la mia me orde­
na perdonarte; juzga por ello cuál es la mejor.»

El asesino lué puesto en libertad y se volvió á la ciudad si­
tiada.

Gran número de entre los hugonotes se mostraban afectados 
de la i-onducta del duque de Guisa y de su noble respuesta. Un 
gentil-hombre protestante, llamado Francisco Civil, se sintió 
atraído hacia el Catolicismo, prometiendo, para cuando termina­
ra el sitio, hacerse instruir por un padre de la Iglesia romana.

Las memorias de Condé y de Javannes dan minuciosos detalles 
sobre ese memorable asedio. Cuentan la muerte del rey de Xa- 
varra, padre de Enrique IV, que recibió dos heridas entre las 
filas de los católicos y murió de allí á pocos dias, Pero cuanto 
hace referencia á FranciscuCivil es muy particularmente recor­
dado por el lii.storiador de Thom.

II.

Durante un vigoroso alaque de los católicos, la guarnición to­
da eii la brecha, opuso una resistencia desesperada. Francisco 
Civil, aunque dispuesto á reconocer sus errores é ingresar en el 
seno de la Religión que enseña á perdonar, no por eso dejaba 
de batirse en defensa de la ciudad.

Estando sobre la muralla, fué herido de un balazo en la cara, 
que le desfiguró, quemándole los ojos, ennegreciéndole el cutis 
desde la frente hasta la barba. Tirado ya entre los muertos y no 
dando ya señal de vida, el desgraciado herido fué trasportado á 
unas tienas yermas con otros compañeros muerlo.s en el comba­
te. ,álli se cavó una gran fosa, y los cadáveres fueron precipila- 
damente enterrados, después de habérseles despojado de sus 
vestidos.

Francisco Civil tenia un criado muy querido, quien deseaba 
dar al cadáver de su amo una digna sepultura, con arreglo á 
su rango, remitiendo á la familia su cuerpo.

Este fiel criado obtuvo de Montgomery el permiso de indagar 
el sitio donde estuviese enterrado su amo, y Je esiiumar sus 
restos aquella misma larde ó al dia siguiente. Montgomery, que 
conocía á Civil y le profesaba grande afecto, hizo conducir al 
leal servidor hasta el lugar de la fosa. El criado desentierra to­
dos tos cadáveres, los examina atentamente uno tras de otro y 
DO reconoce entre ellos á su amo.

Desesperado, vuelve el criado á colocar los cadáveres en su 
sitio, y con la ayuda de dos soldados amontona sobre ellos, 
cantidad de tierra mezclada con piedras.

Después de haberse alejado algunos pasos, el criado, que se 
apartaba do aquel sitio con pesar, dá la última mirada sobre 
aquella lumba en la que habla reconocido á no pocos que fue­
ron amigos de su amo.

Una mano que no había sido bien cubierta de tierra, hiere 
los ojos del criado, Por un sentimiento de piedad, para evitar 
que los perros errantes ó los cuervos no devorasen aquel cuer­
po, vuelve armado de su azadón á fin de cavar más bondo. Esta 
vez estaba solo, sus compañeros seguían su camino,

El servidor hace un hoyo más profundo y coge la mano para 
colocarla en él. Cuál no es su sorpre.sa viendo brillar eii el In­
dice de esla mano un diamante parecido al que usaba su amo. 
Habla sobrevenido la noche y el diamante brillaba entonces. 
•Vproxima el criado su linterna, desentierra el cadáver, y des­
pués de un detenido exámen se convence de que ha encontrado 
el cuerpo de su amo. Corre á la ciudad, busca á dos inlimos 
amigos de Civil, y los tres, después de haberle lavado la cara, 
que tenia cubierta de tierra y de sangre, reconocen que indu­
dablemente es aquel el cuerpo de Francisco Civil.

El criado pone sobre sus hombros el cuerpo de su amo, acom­
pañado de sus amigos lo entra en la ciudad y desnudo y helado 
lo deposita en una cuadra, á fin de poderlo al dia siguiente co­
locar en un ataúd.

Yáso en busca de un carpintero y le encarga un buen ataúd 
de encina.

Antes de amortajar á su amo, prepara un gran baño. El agua 
estaba casi birvienJo, y enella introduce el cuerpo de Civil cu­
bierto de tierra ensangrentada. El criado se hizo ayudar en esta 
operación por el carpintero que había confeccionado el alaud. 
Armados los dos de manojos ilc paja empiezan á refregar aquel 
cuerjio sumergido en el agua caliente.

Al momento el criado lanza un grilo; le habla parecido perci­
bir un gemido. Sin embargo no es ilusión; coloca la mano sobre 
el corazón de su amo y advierte, aunque muy lénue, un latido.

Colocan inmediatamente el cuerpo en una cama caliente. Ro- 
dcanle los cirujanos y los amigos. Pásanse algunos dias y rea­
parece la vida; á fuerza de cuidado, Francisco Civil recobra la 
salud.

III.

El mes de octubre del año 156i acababa de empezar, y 
Fr.ancisco Civil no tuvo reparo en decir á Moulgomery, que ha­
bla ido á vcsitarle, que él veia en aquella resureccion un mila­
gro de la Iglesia Romana, en cuyo seno quería entrar. Le añadió 
que tenia ese voto hecho V que lo cumpliría después del sitio, 
pues estaba decidido á no olvidar sus deberes de soldado, hasta 
el fin.

Francisco Civil tenia un hermano qne habitaba en Roban y á 
cuyo lado liabia sido trasporlado. Aún no había podido abande- 
nar el lecho, y su estado era muy delicado, cuando fué la ciu­
dad lomada por asalto.

Los vencedores lo invadieron lodo; robando las casas, matan­
do á los habitantes y llevándolo lodo á sangre y fuego.

El hermano de Civil tenia un enemigo particular en el ejér­
cito del duque de Gaisa. .1 la cabeza de algunos soldados, enlo­
quecidos, fué á la casa de Civil, que se había escondido en otra 
parle. Aquella pilleria no cucontro más que á Francisco Civil 
en una apartada sala, tembloroso por la fiebre é imposibilitado 
de poderse mover.

Su fiel criado estaba en la muralla, donde aun oponían algu­
na resistencia unos grupos de habitantes.

El enemigo del hermano de Civil, no enconlrando al que bus­
caba, eoD ademan feroz, preguntó á éste cómo se llamaba:

Apenas se dio á conocer Francisco Civil, fué cogido por los 
brazos y las piernas, arrancado de la cama y arrojado poruña 
ventana. .Afortunadamente para él, su cuerpo fué á caer sobre 
un monlun de estiércol de que las calles están cubiertas en las 
ciudades sitiadas.

Ayuntamiento de Madrid



Su cuerpo estuvo tres dias sobre el estercolero.
El ilesvaneciniieiilo fué couiplelo. ¡Tres días siu abrigo, sia 

vestidos, sin remedios, sia alimento, en una plaza entregada al 
pillajel Nadie se preocupa por acabar áun pobre convaleciente.

A la vuelta, busca el fiel criado por todas parles el cuerpo de 
su amo, y sólo al tercer dia logra encontrarlo durante la noche. 
Lo traslada á una casa donde los cirujanos baldan eslablecidu 
una especie de hospital atestado de heridos.

Rehusan el recibirá Francisco Civil, declarando que estaba 
muerto ya de algunos días.

El criado deposita el cuerpo de su amo y se aleja, temiendo 
la venganza de los vencedores. Escondido en una casa cercana, 
espía cuanto pasa entre los cirujanos.

Estos, que sólo tenían un espacio muy reducido para tan gran 
mimero de heridos, echaban á los muertos por la escalera; dos 
veces al dia venían algunos hombres y conducían los cadáveres 
al rio.

El desdichado criado corrió á advertir á un pariente de Fran­
cisco Civil, el cual se encargó de recoger el cuerpo y llevarlo á 
su casa.

Esta vez aún le habla Dios conservado la vida. Rodeóle de 
cuidados, pero haciendo correr la voz de que habla muerto, 
pues la guarnición había de ser prisionera y algunos jefes ha­
bían de ser ahorcados.

Pero el duque de Guisa le indultó. Francisco Civil, en cuanto 
pudo moverse, fuó conducido al campo para adelantar su cu­
ración.

¿Será necesario que aseguremos que este capitau fuó un ca­
tólico celosísimo?

Sirvió á las órdenes de Guisa en Orleans, hasta que este prín­
cipe fué asesinado por Poltrot.

El historiador de Thou, de quien tomamos esta narración, 
termina diciendo: cEn el momento en que escribo estos aconlc- 
ciinienlos cuarenta años después de los sucesos, Francisco Civil 
vive todavía, y nunca ha sido mas completa su salud.»

GENsaaL A hbert.
(De /.’ Univers.J

ARQUEOLOGIA CRISTIANA.

Roma, esta célebre ciudad en la que se compendia el mundo 
entero ■ en la que a! lado de las obras más portentosas de la mo­
derna arquitectura, de este renafímíe/iío que concibió el genio 
de un Buonarrotti existen los recuerdos piadosos de aquella ar­
quitectura enteraraenle cristiana que se oculta modesta en las 
catacumbas, que aprovecha los templos mismos de los gentiles 
transformándolos y acomodándolos á las necesidades de un culto 
nuevo y sobremanera espiritual; que crea luego otra arquitec­
tura enteramente original é hija predilecta de la Iglesia; esta 
Roma, pues, es la que nos dará los modelos más perfectos que 
puede estudiar el arqueólogo para ver las diferentes gradacio­
nes del arle cristiano desde su cuna hasta nuestros dias.

Atravesemos nada más que el Esquilmo; trasladémonos al 
valle que separa este monte del monte Celio, no lejos del Coli­
seo, casi enfrente de las ruinas del palacio de Nerón, cuyos 
restos se ven debajo la colina en la que eslan enterrados los ha- 
ños de Tito. Penelremos en una callejuela que une la calle La- 
bicana con la de San Juan de Lelran. Al instante se presenta á 
nuestra vista un edificio del mayor interés; es la iglesia de San 
Clemente.

Un pequeño pórtico precede al atrio colocado á la entrada de 
la basílica. Todas esas columnas son antiguas; antiguas son asi­
mismo las columnas que dividen en tres naves el interior del 
templo. Admiramos el pavimento en mosaico de márm d, que 
dala del siglo XII, asi como el altar y el arco triunfal. El techo, 
con sus ricos artesonados, se debe á la magnificencia del papa 
Clemente XI. Pero se fija principalmente la atención en el coro 
situado, según la disposición de las basílicas primitivas, en me­
dio de la gran nave con sus dos pulpitillos ó tribunas de mármol,

la una mayor, acompañada de un inmenso candelero pascual, de 
la más rica y graciosa decoración, y desde la cual se leía el 
Evangelio; la otra menor, destinada á la lectura de la Ejiistola.
El circuito del coro, igualmente de mármol, se cree que es del 
siglo VI.

Tenemos á la visla una imagen liel de la forma de las iglesias 
romanas, cuando la sencillez primera empezó á ceder ei lugar á 
una cultura más elegante, pero que todavía nuanulaba la tradi­
ción. El aliar mayor, vuelto hacia los líeles según la antigua 
costumbre, encierra el cuerpo del papa Clemente, tercer suce­
sor de san Pedro, y el del cónsul Flavio Clemente, pariente del 
Pontífice y del emperador Domiciano, que mandó darlo muerte:
El ciborium del siglo XII, que cslá encima, lia censervado en 
sus varillas de hierro los anillos donde se alaban en otro tiempo 
las cortinas que ocultaban al celebrante durante la consagración.
En el fondo del coro se ve la silla del obispo que presidia al 
clero y fieles. Domina al presbylf.rium donde se senlaba el sacro 
Senado, mientras que los diáconos, chantres y otros ministros 
inferiores ocupaban el coro. A los dos lados se colocaban los 
concurrenles, los liombres á la derecha y las mujeres á la iz­
quierda, estando separados del coro con paredes á la altura del 
codo y cortinajes que le rodean. Las vírgenes y viudas estaban 
en las galerías superiores del triforium.

k  la parle inferior de la nave en el último crucero se hallaba 
el lugar destinado para los calecúmeiios, ó vestíbulo interior lla­
mado narihex, mientras que los penitentes eran tratados con
menos niiramiento, ya que no podían entrar en la iglesia, sino
en el atrium exterior que hemos ya descrito, expuestos á las in- 
cleniencias de! tiempo, implorando la piedad y súplicas ile los 
otros fieles que más dichosos podían entrar en la casa de Dios. 
Esta disciplina, que en nuestros delicados y corrompidus tiem­
pos seria mirada come muy severa, prueba por una parle la 
completa y omnímoda autoridad y jurisdicción de la Iglesia, y 
por otra la piedad y sumisión de los fieles, cuya sanción eslaba 
en las penas que vinieron á formar el suave código penal de los 
cristianos, enteramente espiritual y de un orden bien distinto de 
los sanguinarios códigos civiles romanos y con que el
poder secular castigaba los delitos más pequeños.

La actual Iglesia data del siglo XII, ya que la antigua, gra­
cias á las irrupciones del siglo V y principalmente por las de­
vastaciones (le üensericn y sus vándalos, y los no menos feroces 
normandos que con Roberlo Guiscardo fueron en auxilio del 
gran Gregorio VI!, la liabian dejado en un estado muy deplora­
ble. Cuando el papa Pascual II la hizo restaurar, sacó de aquella 
muchas columnas, fragmentos de ornainenlacion etc., despejando 
el solar y sus alrededores de la gran masa de tierra que le tenia 
casi enterrado, conservando cuidadosamente las mismas dimen­
siones y parles del que estaba arruinado. A.si ha podido llegar 
hasta nuestra época este monumento de una antigüedad tan re­
motísima.

Después de haber permanecido ignorada gracias á los trastor­
nos posteriores á la época que acabamos de indicar, fué descu- 
bierU otra vez en 1860 y limpiada de los escombros y arenas 
que la tenían cubierta, siendo restaurada de modo que hoy, á la 
luz de antorchas, pueile apreciarse en lodo su valor este monu­
mento, al cual se baja por una larga escalera, y que es reputado 
por los arqueólogos como el más antiguo templo cristiano que 
posee Roma.

Nada comparable á la impresión que causa al que le visita 
con ánimo tranquilo y desapasionado, la que aquellos vetustos 
muros producen con sus frescos que retratan claramente la época 
en que se pintaron, con sus imágenes que son una preciosísima 
página para la historia del arte, y un testimonio irrecusable de 
que la Iglesia de los tres primeros siglos es como la Iglesia dol 
siglo XIX, con las mismas creencias, con las mismas tradiciones, 
con las mismas ceremonias y sacramentos, con idénticos re­
cuerdos y esperanzas. Los dos frescos más interesantes, además 
de muchos otros que podríamos citar aqui, son, el que repre­
senta un concilio celebrado en el siglo V por el papa Zózimo 
condenando á Pelagio, y el que recuerda un milagro obtenido á 
favor de un niño junto al sepulcro de san Clemente.
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Siguienito sus oscuras naves, silenciosas hoy, vendrá á la me­
moria que allí predicó un Gregorio el Grande, iin Simaco, un 
Zózimo y tantos otros pontífices romanos que sellaron con su 
sangre la inralibilidad de sus palabras. La silla ó sede en que se 
sentaban para hablar á los fieles se os destacará del fondo os­
curo del presbiterio, probándoos una vez más que desde sus orí­
genes lia sido la Iglesia romana la sedo y trono de la verdad; el 
grito de la inocencia contra la injusta opresión; la voz que ha 
establecido la igualdad verdadera, empleándose lo mismo para 
elogiar las virtudes de un pobre mendigo ó fomr que hubiese 
muerto en olor de santidad, que las grandezas de un rey que 
Irabicso sido justo, verdadero padre de su pueblo y protector de 
la Iglesia.

Penetremos hasta la parto puslerior del ábside, y allí encon­
traremos dos muros suniamonlo antiguos que se cree general­
mente son del tiempo do los primeros rovos do Roma, ó cuando 
menos de la república. Una escalera cominee á un aposento sub­
terráneo que formaba parle dol palacio ile Clemente. Estamos 
efectivamente en el mismo lugar (jue habitó este célebre disci- 
pulo lie san Pedro y san Pablo, este coadjutor dol Principe, de los 
.ipósloles, del nial decia el mismo .Apóstol de las gentes que su 
nombre estaba escrito en el libro de la vida, y alli fue, según la 
piadosa creonoia de muclios, donde por |irimcra vez celebraron 
estos santos apóstoles en el nralurin que la piedad de este mismo 
Clemente liabia levantado en su casa.

Véase si un lemiilo semejante será para lodo católico digno 
(le respeto.

Otro templo lambicii merece lijar nuestra atención. Es el que 
nos indica ya san Pablo, en el último capitulo do su Epístola á 
los Romanos, cuando al saludar entre otros á .tquiia j á Prisca, 
saluda también á su üjletia domestica. De esto pasaje se ha de­
ducido que .áqiiila y Prisca liabian hecho de su casa iin lugar 
de reunión para los líeles. Y emiio en el mismo pasaje ol ápns- 
lol. que nomlira por lodo veinte y cinco |K*rsonas, no hace men­
ción de ninguna otra iglesia, hay fundamento para creer que 
aili se celebraba, si nn la única, por lo lueiins la principal asaiii- 
blea de los • en aquella primera edad du la predicación
evangélica. Conviene, sin emb.argo, afi.idir ol palacio de Puden­
te y ol lie Clemente, donde liahia también enenutradn asilo el 
Príncipe de los .Vpóstoles. Es de mucho interés el conocer el si­
tio de esta santa casa, en la que se celebraron aquellas frater­
nales ayape* de los primeros romanos convertidos á la fe.

Sabemos por la historia que áijuila, nnlural <lel Ponto, y Pris- 
cila ó Prisca su mujer, ambos judíos de nacimiento y fabrican­
tes de tiendas, se habían establecido en Roma; pero habiéndoles 
obligado á salir de aquella ciudad el edicto de destierro pro­
mulgarlo por el emperador Claudio contra todos los judíos, se 
retiraron á Corinto. En su casa fue donde se aposentó san Pablo, 
viviendo con el trabajo de sus manos, con el producto de estas 
mismas tiendas de cuero fabricadas para los soldados romanos 
en sus campañas, y desde donde pasó luego á Éfeso para con­
tinuar entre mil fatigas, viajes y persecuciones, su predicación 
evangélica. Cuando esto ocurrió, .áquila y Prisca volvieron á 
Roma.

Si nosotros ahora consultamos los datos históricos de aquella 
época, lendrémns noticia del barrio donde vivían los judíos con­
vertidos, el cual estaba situado en el monte .Vventino. .Vllí está 
la iglesia de Santa Prisca, en la cual se conservan sus reliquias 
y las d(5 su esposo. En ella se ve un capitel de mármol vaciado 
por su parte superior, que san Pedro hacia servir de pila bautis­
mal para los calrrúmenos eleelfís que eran regenerados en Jesu­
cristo. Para encontrar el antiguo pavimento es preciso liajar al­
gunas gradas. La cripta de esta iglesia es el mismo solar de la 
casa de .VquÜa y Prisca, en la que como hemos dicho tuvieron 
lugar misterio.  ̂ tan nuevos para el paganismo, v desde la cual 
fue herida de muerte aquella corrompida civilización para re­
emplazarla con otra mas fecunda y vigorosa.

L’na piadosa leyenda ó tradición se conserva en la memoria 
de los romanos sobre este santo lugar. Dice;

Cuando reinaba Claudio I [y según otros II una niña de doce 
años se hizo cristiana, y denunciada á los perseguidores mostró 
tan invencible valor, que mereció del cielo favores muy singu­
lares, Un león fiero que echaron contra ella se tendió junto á sus 
piés lamiéndoselos, y no encontraron sus verdugos otro medio 
de acabar con ella más que la espada cruel que separó de su 
tronco su hermosa cabeza. Se llamaba también Prisca, y por es­
to fueron también alli iloposiladas sus reliquias, de modo que 
este templo tiene á tres santos por patronos.

Este monte .ávenfino fué siempre sagrado entre los paganos 
por sus templos y por sus tumbas. En él había sido enterrado 
el viejo .ávenlino rey de Alba, cuyos dominios llegaban liasla el 
Tiber. Remo bahía en él consultado al oráculo, y después de ser 
victima de la envidia y ambición de Rómulo, su hermano, en­
contró también en él un oscuro sepulcro en que descansar. Tá­
cito, el colega de Riimiilo, Umbien fué alli depositado después 
que el puñal del fiero fundador de la Ciudad eterna cortó sus 
(lias. El) él habitó el famoso poeta Ennio el gran Trajano, v á él 
hizo trasportar .Vin o Marcio los desdichados habitantes de aque­
llas villas latinas ((ue acababa de conquistar y destruir.

Este cam|)i), este viñedo que está delante de la misma iglesia, 
¿sabéis qué fué'? Fué m» día el s(^r ea que sol>erbio elevó su 
impommte mole el templo de Diana, destinado cuando Servio 
Tuiio, para servir de lazo de unión entro romanos y latinos, que 
tendrían en él sus ceremonia^ sagradas; porque aquellos pue­
blos aun paganos sabían loque hoy ciertos filósofos afectan igno­
rar, á .saber: que la religión acerca siempre y une á los más en­
carnizados adversarios después de haberles desarmado con su 
dulce infiuencia. Cerca de él también (ístan las ruinas del tem­
plo de Juno, Reina, edificado por el diclador Camilo, que en él 
colocó la estatua de la diosa quitada á la vencida Veyes. Sobre 
estos recuerdos paganos, rodeado de ellos, está, pues, este tem­
plo cristiano como un valiente atleta que pone el pié sobre el 
cuello de su derribado y muerto enemigo. Véase, pues, si tiene 
antigüedad, si es digno de memoria un templo tan antiguo y que 
tantas transformaciones lia visto á sii alrededor.

fSe cpalínuaráj.

•ig lf

Imp, ac F. Bertrán, Pcl.-iyo, 60, bajos 'interior;.

OBRAS EN VEN TA EN LA MISMA LIBRERÍA.

ALBU M  DE LOS P A P A S, 1 0  duros. Interesante y  
lujosa obra en la que van conten idos 2 5 8  retra­
tos de los Papas desde S. Pedro á León XIII.

C uentos de los A n g e les  (Los) del j?. P. Federico Gui­
llermo Faber.—T’n tom o en 12.* encuadernado en  
percalina, 1 peseta , con p lanchas y  dorados.

L ibro de oro de los n iños. La primera com unión, por 
Maiame León Gauíier, precedida de una carta de 
Mons. M ermíllod, traducida por D.* Joseflua P e- 
relló, profesora elem en ta l y  superior,— ü n  lomo 
en 12.* encuadernado en percalina, 1 peseta , con  
plan ch as y  dorados.

P ilo to  divino (El) ó sea R ecuerdo de la Misión y  pri­
mera Com unión. D evocionario com pleto por Don 
Bernardo Vergés, Pbro., m isionero apostólico.—ü n

tom o en 16.* encuadernado en percalina con plan- 
cha dorada^ a 25 céntim os de peseta.

Compendio de H istoria Sagrada, para uso de los n i­
ños que frecuentan las escuelas ca tó licas.—E di- 
cion  adornada de 46 grabados.—Versión directa  
de la 3. ed ición  alem ana del Dr. D. Federico Justo  
K necht, canónigo, por Z). Vicente OHi y  Lara.-— 
Obra aprobada y  recom endada por e l Gobernador 
ec les iá stico  de la A rcbidiócesis de Toledo, á 50 
cén tim os encuadernada.

Casus Conscientiae h is priesertim lem poribiis accom - 
m odali, proposili ac  resoluU cura et slu d io  P. V. 
m oralis theologim professoris.—Pars a l le r a : 'd é  
co a se c ta n is  liberaiism i.—E dilio secunda, 5 p ta s .
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